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D
esde que el 1 de mayo de 2005, la
Unión Europea hizo entrar en funcio-
nes la Agencia Europea para la Gestión

de la Cooperación Operativa en las Fronteras
Exteriores de los Estados Miembros de la
Unión (Frontières Exteriéures: Frontex), el lar-
guísimo eufemismo de su denominación ofi-
cial, no ha hecho sino ocultar su función en la
práctica cotidiana, a saber: la represión en la
entrada de migrantes en demanda de refugio
y, si consiguen atravesar las sagradas fronteras
europeas, su posterior deportación hacia un
destino de incertidumbre y muerte. Esto ha
quedado en evidencia a partir de 2016 con la
creación de la Guardia Europea de Fronteras y
Costas que, ya sin eufemismos, se dedica a lo
que su nombre indica. Entre otras cosas, a
disuadir a los barcos de salvamento marítimo
que distintas ONG tienen en el Mediterráneo.
Los neofascistas de los diferentes países

europeos continúan con su discurso de siem-
pre, xenófobo y simplón: “nosotros primero”
al estilo de su erudito líder Donald Trump:
“America first”, (cuando dice América, claro,
se refiere a EE.UU., porque México o Chile
deben ser territorios marcianos). Pues bien,
mientras Salvini, Orban y compañía siguen
con su cansina monserga, otros que van de
pseudointelectuales, intentan vendernos la
burra y justificar lo injustificable invocando a
Max Weber. Éste diferencia entre la “ética de
la convicción” y la “ética de la responsabili-
dad”. Caricaturiza y simplifica la “ética de la
convicción” como una especie de intransigen-
cia absoluta al servicio de unos principios ide-
ológicos dogmáticos y se decanta por la “ética
de la responsabilidad” entendida como una
adhesión clara a la realpolitik y el posibilismo
dentro de lo que podríamos denominar una
tibia socialdemocracia de centroizquierda. Por
lo que se refiere a su extrapolación al tema
migratorio (Weber ya lo había analizado en su
juventud con un estudio sobre la emigración
de los campesinos alemanes a las ciudades y
su sustitución por inmigrantes polacos)
podríamos traducirlo en el clásico e hipócrita
“sí, pero…”, o lo que es lo mismo: “600 refu-
giados del Aquarius, como una medida pun-
tual, sí, porque es una cuestión de Derechos
Humanos” y bla, bla, bla, y de paso el Sr.
Sánchez se marca un tanto progre en Europa;
ahora bien, 600.000 inmigrantes que nos pue-
dan llegar, no, porque, a ver qué hacemos con
ellos. Hay que ser responsable y realista.

No hace falta invocar a Weber y su ética de
la responsabilidad para entender que esa no
es la cuestión. La xenofobia, en su análisis pri-
mario, invoca el miedo al otro que al menos es
comprensible aunque no justificable, pero los
gurús de la socialdemocracia y sus ínfulas
weberianas, son tan culpables o más, porque
ellos saben de sobra que su análisis se queda
cojo si no tiene en cuenta el otro término de
la ecuación, que no es otro que el de las cau-
sas directas y remotas de los flujos migrato-
rios. 
Si desde los primeros colonialismos hasta

hoy mismo, los países europeos no han

cesado de esquilmar, destruir culturas, esclavi-
zar y asesinar; si nos encontramos con la terri-
ble paradoja de que algunos de los territorios
más ricos del mundo en todo tipo de recursos,
tienen sus poblaciones entre las más pobres,
con gravísimas carencias educativas, sanitarias
y hambrunas endémicas, eso no es casual ni
inocente. Hay una nítida relación de
causa–efecto entre el sistema capitalista y sus
políticas neocoloniales y la situación de las
personas que las sufren. Ante esta constata-
ción evidente, ¿quién puede sorprenderse a
estas alturas del continuo aumento de los flu-
jos migratorios? A la vista de lo que hay, los 80
millones de personas, según cálculos optimis-

tas de ACNUR, que deambulan perdidas, ató-
nitas y dispersas por el mundo, aún parecen
pocas.
Por muchas vallas que construya Europa, no

servirá más que para aumentar el dolor, la
desesperación y las muertes de las personas
implicadas. El dilema de si permitir o no su
entrada, es falso. La realidad es que mientras
no cambie la situación a mejor en sus tierras
de origen, cosa que a corto plazo no parece
probable, van a seguir llegando y cada vez en
mayor número. 
Los políticos europeos parecen ignorar que

si Europa, que a lo largo de la historia ha sido

territorio de paso de numerosas civilizaciones
que han conformado lo que somos, se cierra
en su caparazón, acabará perdiendo su identi-
dad mestiza y seguramente desapareciendo
como precaria unión de países. Es obvio que la
llegada masiva de migrantes va a obligar a
profundos cambios estructurales en nuestra
sociedad, como obvio es también que los
principales causantes del problema son los
que, encerrados en sus lujosas torres de
marfil, menos lo van a sufrir, pero tarea
nuestra es que la solidaridad y la ayuda
mutua dejen de ser palabras huecas y pasen
a ser una realidad cotidiana. No es caridad,
es justicia social.

3

LA EUROPA FORTALEZA:

ESQUILMAR, SÍ. ACOGER, NO

editorial



44

C
ada vez es más frecuente que viejas
glorias de los partidos políticos mayo-
ritarios copen las portadas de los

medios con declaraciones y opiniones que,
en buena lógica, deberían dar a conocer los
líderes en activo de tales organizaciones. Los
fijos en estas labores son, desde hace

tiempo, los expresidentes González y Aznar,
tan aparentemente incisivos y brillantes en
sus ocurrencias como desmedidos con su
ego.
No obstante el eco garantizado de cual-

quier boutade que salga de estas bocas irre-
frenables, lo cierto es que también se suelen
sumar al circo revival expresidentes autonó-
micos (como Bono, Ibarra, Pujol o la siempre
locuaz Aguirre) y hasta los exministros se
animan a meter baza; generalmente para
decir –sin rubor alguno– que ellos lo hacían
mejor cuando eran titulares de esas añora-
das carteras negras.
No es clara ni unánime la razón que

empuja a estos patéticos personajes a salir
a la palestra cuando lo más prudente y
aconsejable sería permanecer callados.
Hay quien piensa que sufren de inconti-
nencia verbal, pero no faltan quienes opi-
nan que se ven empujados a reaparecer,
una y otra vez, porque deben considerar
que los dirigentes que les han sucedido no

tienen su elevado nivel político ni su tirón
electoral.
El último en liarla parda, sin que viniese

a cuanto, ha sido el ex casi todo Carlos
Solchaga, agarrado a los cargos públicos a
la temprana edad de 35 años (1979), y sir-
viendo al pueblo –con muy buenos suel-

dos, eso sí– ininterrumpidamente hasta
1994. Pero no piense el lector que tras esa
dilatada vida laboral Solchaga se acogió a
la merecida jubilación; ni mucho menos, su
voluntad de aportar saberes y esfuerzos le
condujo a montar una asesoría para
empresas y a formar parte de los consejos
de administración de un puñado de ellas. A
sus 74 años sigue en lo suyo y se embolsa
no menos de 900.000 € anuales.
Aproximadamente lo mismo que 75 pen-
sionistas.
Sabiendo como él sabe esos datos (para

eso es economista) y enterado cómo debe
estar del cabreo de los jubilados por los
recortes de las pensiones y la congelación de
los aumentos anuales, sorprende y mucho
que aparezca públicamente en este
momento para decir que los pensionistas no
tienen razón en sus demandas y que las
movilizaciones masivas de los últimos meses
obedecen poco menos que a las confabula-
ciones judeomasónicas de otros tiempos.

Desde luego que una persona con el
pasado político y el presente empresarial
de Carlos Solchaga no era la más indicada
para criticar la lucha de los pensionistas. Y
no lo es por dos razones. La primera por
sus escandalosos ingresos pasados y actua-
les, y en segundo lugar porque sus críticas
son injustas y absurdas. Dice el que fuera
ministro de Industria de Felipe González en
la etapa en que los socialistas privatizaron
casi todas las empresas estatales y,
mediante la reconversión industrial, des-
truyeron prácticamente todo el tejido pro-
ductivo del país, orientando la economía
hacia el sector servicios y el ladrillo, que
tantos disgustos nos está dando años des-
pués, que los jubilados no hemos aportado
ni la mitad de lo que vamos a cobrar y que
exigir que las pensiones se revaloricen
según el IPC de cada año es una irrespon-
sabilidad que nos puede llevar a la quiebra
del sistema público.
Tenemos que discrepar del autor de la

famosa frase “España es el país donde más
rápidamente te puedes hacer rico” porque
los que, al contrario que el señor Solchaga,
hemos visto como cada mes, durante más de
40 años, se nos retenía el 20% de nuestras
nóminas para contribuir a todos los gastos
del Estado (incluidas las pensiones) también
somos los que producíamos la parte del león
que se quedaba el empresario; la plusvalía
que decían estos socialistas cuando todavía
leían a Marx.
Solchaga, que también fue ministro de

Economía y un alto cargo en el FMI, sabe
que si todo lo cotizado a la Seguridad Social
durante una larga vida laboral hubiera per-
manecido en un banco, generando intereses
incluso, nos permitiría vivir mejor de lo que
viven la gran mayoría de los pensionistas
actuales.
Pero en el peor de los casos, en el

supuesto de que vivamos más años de los
que recomiendan los banqueros y nuestras
cuentas con el erario público arrojen un
saldo negativo, es incuestionable e irrenun-
ciable que corresponde al Estado cargar con
el gasto de las pensiones; igual o con más
razón que lo hace con los abultados presu-
puestos del ejército, la casa real, el clero y la
propia clase política.

Los últ
imos 

de la c
lase

¡Mira quien fue a hablar de pensiones!
ANTONIO PÉREZ COLLADO
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E
l pasaje de la desolación se extiende
sombrío hacia la lejanía. Un pano-
rama yermo que se te aferra al

pecho y te invita a la aquiescencia indo-
lente con lo que hay. En una época tan
desolada como los tiempos de urnas tris-
tes que nos aguardan en los próximos
meses (elecciones locales, autonómicas,
europeas, generales, de comunidad de
vecinos…), quizás la mejor arma sea la
desafección frente a las mentiras y estupi-
deces que nos llegan a través de todo tipo
de soportes desinformativos. Permanecer
en casa, tal vez escuchando las variaciones
Goldberg o el último tema de hip-hop
cañero y después, salir a la calle a luchar
contra los molinos de viento del dios
Mercado. Se trataría de estar con los cíni-
cos clásicos, utilizar lo que ellos llamaban
parresía: hablar y actuar con total libertad
de expresión, decir lo que se piensa, hacer
cualquier cosa que consideremos ade-
cuada, en cualquier tiempo y lugar. Y los
esbirros del poder que respondan como
les ordenen. Ya digo: desafección y lucha.

¿Desafección y lucha? ¿Oxímoron?,
¿Términos contradictorios? Sólo aparente-
mente.
Desafección, porque es imposible sen-

tir la más mínima empatía con lo que
pretenden vendernos desde el Poder
Financiero y los distintos Poderes de
Estado. Lucha, porque debería ser inso-
portable permanecer indiferente y
pasivo frente a las innumerables tro-
pelías que a diario se perpetran a nues-
tro alrededor.
Los políticos de los diferentes partidos

-como esos viejos trileros que, a pesar de
lo añejo de sus trucos, todavía siguen
montando su tingladillo, confiando en que
siempre quedará gente dispuesta a
dejarse engañar- continúan vendiendo su
mercancía fulera de falsa democracia y
promesas vacías, con la seguridad de
quien sabe que, aunque el personal pro-
teste mucho en los bares y en la cola del
ambulatorio, cuando llegue el gran día de
“la fiesta de la democracia”, acudirá en
masa a los colegios electorales, como acu-

den las ovejas a la iglesia en la última
escena de El Ángel Exterminador, sin que
nadie las obligue. Repetirán el rancio
ritual de la papeleta en la urna marchita,
sin conocer por lo general ni un solo
punto del programa de su partido, con la
esperanza de que esta vez sí que sí. Y vol-
verán a decirse, sin ningún argumento
racional que abone la creencia: “Es muy
posible que durante más de 40 años nos
hayan tomado el pelo de manera contu-
maz, pero esta vez sí que se notará un
cambio significativo, vivimos en demo-
cracia y esta vez, por fin, sí que servirá
de algo”. Total, para comprobar al día
siguiente que, una vez más, todo sigue
igual.
Así que, por lo que se refiere a la polí-

tica en ese territorio al que llaman
España, nos esperan los meses arduos de
una interminable campaña electoral.
Antaño se señalaba su inicio el último
mes previo a una cita con las urnas, con
una noche de pegada de carteles en la
que los distintos líderes bajaban por una
vez a la calle y aprovechaban para
hacerse la foto con el cepillo y el cubo de
cola en la mano. Ahora, en plena era
cibernética, esta escena suena a cuento
trasnochado del abuelo Cebolleta. No
hacen falta plazos de campaña; en
cuanto los distintos estrategas ventean
la posibilidad de un adelanto electoral,
los líderes y sus palmeros lanzan su más
florido y escatológico verbo contra los
adversarios que se disputan su supuesto
nicho electoral… ¡Y ya la hemos líao…!
Cuenta el historiador Diógenes Laercio

de su tocayo el filósofo cínico Diógenes
de Sinope que éste solía entrar al teatro
tropezando con la gente que salía al aca-
bar la función. Cuando le preguntaron
por qué lo hacía, contestó: "Es lo mismo
que trato de hacer a lo largo de toda mi
vida". Quizás no debería importarnos el
ir a contracorriente de la dirección
mayoritaria de todos los medios de
desinformación y manipulación, así
como de aquellas personas que se pier-
den en la palabrería demagoga y tram-
posa de los políticos al uso y se suman
entusiastas a la gran farsa electoral.
Nos espera en los meses venideros un

largo y tortuoso camino a través del paseo
de la desolación, hasta llegar a nuestro
destino final en el ominoso pantano de las
urnas tristes.
Tal vez sería cuestión de caminarlo con

desafección y aliento de revuelta.

La Veranda

Desolation row 

y las urnas tristes
RAFA RIUS



66

E
l mundo está al borde del desastre
¿Cuál es la razón? ¿El cambio climá-
tico? ¿Una guerra nuclear? ¿Un

colapso tecnológico? ¿Una epidemia a
escala planetaria? ¿El impacto catastrófico
de un meteorito? ¿Una invasión aliení-
gena? ¿Un apocalipsis zombi? No, algo
mucho peor: la ideología de género. 
Veamos en qué consiste ese peligro tan

atroz que nos acecha según los fanáticos
religiosos. El objetivo de esta ideología es
difundir un modelo humano que en caso
de triunfar destruiría el matrimonio, la
familia, la maternidad y la religión. A pesar
de presentarse como una teoría científica
en realidad se trata de una superchería
pseudocientífica, un engendro aberrante,
irracional, satánico. ¿Cómo es posible que
a pesar de ello pueda extender su pon-
zoña por todo el orbe? Muy sencillo, por la
complicidad de los gobiernos (entre ellos
el de España), por la acción de docentes
de todos los niveles académicos, por el
apoyo de los medios de comunicación, por
la sutil manipulación del lenguaje, y sobre
todo y a la cabeza de toda esta conspira-

ción planetaria, por la acción sistemática
de la ONU y de sus agencias internaciona-
les (OMS, UNESCO, UNICEF, etc.). Esta ide-
ología tiene sus precedentes en autores
como Malthus, Marx o Nietzsche, y estas y
otras entidades internacionales no solo
promueven sino que imponen este autén-
tico proyecto de subversión cultural y
antropológico. Bajo la apariencia de pro-
gramas y proyectos de ayudas al desarro-
llo, y bajo la amenaza de la supresión de la
financiación y de las ayudas en caso de no
acatarlos, se imponen unas filosofías
opuestas al valor inviolable de la dignidad
humana, se arrasa con tradiciones y cos-
tumbres ancestrales, se atenta contra la
identidad sexual de las personas, se pro-
fana la espiritualidad de los niños en el sis-
tema educativo, se inocula el virus del
materialismo y la concupiscencia y, en
definitiva, se ataca a todo lo más sagrado
del hombre. Toda esta diabólica ideología
estalla en la revolución del mayo francés
de 1968. Esta revolución, heredera de la
protestante, la francesa y la comunista,
fue una explosión social que fracasó en su

meta de derribar el régimen vigente, pero
tuvo un gran éxito al propagar las corrien-
tes más radicales del liberalismo sexual y
el igualitarismo social que la historia haya
conocido. Este proyecto libertario es sin
duda la ideología más insidiosa que
impera en la actualidad. En ella no cabe ni
Dios ni la creación. Todo es cultura, deci-
sión y libertad. Esta “liberación” del indivi-
duo implica el asesinato del padre (dios) y
también el de la madre, al “liberarla” de la
esclavitud de la reproducción. La planifica-
ción familiar, los anticonceptivos, el
aborto “sin riesgos”, el sexo por el sexo y la
lujuria sin límites, y tantos otros errores
nos han llevado a esta situación.
Tampoco hay que olvidar la banalización
y legalización del divorcio, la tolerancia
con la existencia de las parejas de hecho,
la manipulación genética, la fecundación
“in vitro”, la legalización del matrimonio
homosexual, la educación sexual com-
pleta y puramente “técnica”, la legaliza-
ción de la eutanasia, el Proyecto Gran
Simio (por derribar las barreras de la
especie) y tantas otras atrocidades que

Ideología de género
MIGUEL HERNÁNDEZ ALEPUZ

ASSOCIACIÓ VALENCIANA D´ATEUS I LLIUREPENSADORS (AVALL)
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constituyen “la cultura de la muerte” y
son opuestas al plan de Dios.
Según el Cardenal Robert Sarah,

Prefecto de la Congregación para el Culto
Divino y la Disciplina de los Sacramentos,
“no estamos luchando contra criaturas de
carne y sangre”. Se trata de un ataque pla-
neado por el príncipe de las tinieblas para
destruir la familia, la sociedad y la Iglesia,
en definitiva, el plan divino. San Juan
Pablo II dijo en varias ocasiones que la
batalla final entre Dios y el reino de
Satanás pasa por el matrimonio y la fami-
lia. Para el arzobispo de Valencia, Antonio
Cañizares, “las ideologías de género aca-
barán con la paz mundial”. Otros ilustres
autores nos recuerdan que las profecías ya
nos advertían de que estos tiempos iban a
llegar, pero la mayoría hemos hecho oídos
sordos a ellas. Días horrorosos y de oscuri-
dad están por llegar tanto para el mundo
como para la Iglesia. La confusión irá cre-
ciendo y los cristianos volverán a sufrir el
martirio por defender a dios y a su fe. Solo
la Iglesia es el último y único refugio con-
tra esta nueva barbarie. 
¿Qué hay que hacer frente a estos peli-

gros? Volver a la familia fundada en el
matrimonio del amor, monógamo, libre, fiel
e indisoluble. Es decir, reforzar la célula
básica de la sociedad y de la comunidad
cristiana. Pertenecemos a un género por
creación divina. No existe la diversidad de
género. Dios creó el género masculino y el
femenino y lo distinto a eso es pecado. Dios
no se equivoca: si naces con pene eres hom-
bre y si naces con vagina eres mujer. La ide-
ología de género es contraria a la realidad
biológica, neurológica, bíblica y espiritual.
Enseñarla en los colegios genera conflictos
psicológicos en los niños y por tanto es un
crimen y un maltrato infantil. Hay que edu-
car en la castidad, en el respeto a los pape-
les que hombres y mujeres tienen de
manera natural en la sociedad. Según el car-
denal Ratzinger, “con la ideología de género
el hombre moderno pretende liberarse
incluso de las exigencias de su propio
cuerpo: se considera un ser autónomo que
se construye a sí mismo; una pura voluntad
que se autocrea y se convierte en un dios
para sí mismo”. En definitiva, como señalan
muchos otros autores, la ideología de
género hunde sus raíces en el relativismo,
según el cual todo es posible y aceptable. 
Este discurso es en gran parte compar-

tido por las otras grandes religiones y esto
se aprecia sobre todo en las “soluciones”
ofrecidas ante tales “peligros”. En defini-
tiva, volver a la familia patriarcal, educar a
los niños y a las niñas en la religión corres-
pondiente para impedir que puedan apli-
car su sentido crítico a los dogmas en los
que son adoctrinados, y reprimir todo

aquello que se salga de sus normas. El
judaísmo, el cristianismo, el Islam y el hin-
duismo son religiones reveladas, es decir,
disponen de libros sagrados que se consi-
deran inspirados de manera sobrenatural
por su dios respectivo y admiten por tanto
que es posible una comunicación efectiva
entre la divinidad y algunas personas esco-
gidas que harían la función de intermedia-
rios. En ninguno de ellos se habla de igual-
dad entre hombres y mujeres, de respeto
a los homosexuales, o de la fecundación
“in vitro”. Por tanto, si esos textos son
sagrados por estar directamente inspira-
dos por el Creador, y si unos líderes reli-
giosos, pasados o presentes, advierten de
un peligro tan grave, un buen creyente no
tiene otra opción que someterse a estas
“certezas” que, además, versan sobre
cuestiones tan importantes. 
Para estos profetas del Apocalipsis,

revoluciones ha habido muchas a lo largo
de la historia, desde la marxista a la nazi,
pero ninguna tan terrible como el avance
de “la revolución sexual”. Nos advierten
de que la Humanidad vive la mayor ame-
naza de su historia e incluso sacan a
pasear a Satanás. ¿Por qué estas exagera-
ciones? ¿Es necesario hablar de oscuras

conspiraciones internacionales? ¿Por qué
llegar a la mentira y la incitación al odio?1.
Para ellos (porque siempre son hombres)
el orden social es eterno, inmutable, y
cualquier intento de modificarlo es un
pecado. Pero en realidad lo que está en
juego es poner en peligro la estabilidad
social en la que ellos pueden mantener
sus putrefactas ideas, las cuales a su vez
les permiten salvaguardar sus posiciones
de poder social, económico y político. Si
las mujeres ganan visibilidad y participa-
ción en todos los ámbitos sociales, si los
homosexuales se muestran orgullosos y
salen a la calle en vez de ocultarse, si la
ciencia convierte sus dogmas en chistes, si
la vida no es propiedad de dios sino que
cada cual puede decidir sobre la suya, si el

sexo es placer y no algo vergonzante, si la
vida no cabe en sus oscuros templos con
olor a cirio requemado y a miedo, si todo
eso pasa, y pasa a la vez, la amenaza para
estos mercaderes de seres imaginarios es
más que evidente. 
Sin embargo, la batalla clave, fundamen-

tal, sigue siendo la de la educación. Si uno
ha sido adoctrinado desde pequeño en un
ambiente asfixiante, dogmático, totalitario,
resulta muy difícil salir de esa cárcel.
Romper con todo ese sistema de creencias
supone un esfuerzo consciente que muchas
personas tardan en realizar, si es que alguna
vez llegan a hacerlo. Pero romper las cade-
nas es posible. El Parlamento islandés ha
aprobado este verano por mayoría abruma-
dora la Ley de Adoctrinamiento Religioso
Mínimo Nacional en virtud de la cual ningún
progenitor o cuidador puede exponer a una
persona menor de 21 años a la religión
llevándola a un templo de cualquier reli-
gión. Tampoco se podrá contar fábulas
como el Diluvio o Mahoma montado en un
Buraq a mentes jóvenes e impresionables. 
Si se aspira a un mundo de personas

libres habría que ver como normal que
pudieran desarrollar libremente su sen-
tido crítico, su razón, sin contaminar su
inteligencia y su sensibilidad con mentiras,
miedos, odio y sentido de la culpa. Habría
que acabar con los universos cuadricula-
dos donde los azules son para unos y los
rosas para otras, donde las cartas están
repartidas de antemano, donde las reglas
son inmutables y, en definitiva, donde
todos y todas acabamos perdiendo. Pero
de ese mundo estamos aún muy lejos. En
la mayor parte del planeta se sigue ampa-
rando con el poder de los Estados y sub-
vencionando con dinero público unas ide-
ologías que cultivan el odio al diferente, el
miedo a lo que no está previsto en sus
libros carcomidos por el tiempo. Se critica
el “relativismo” porque lo que ellos
defienden es el adoctrinamiento en verda-
des eternas empaquetadas y dispuestas
para el consumo. Ellos son los poseedores
de la Verdad, de hecho la tienen en régi-
men de monopolio, y tratan de imponerla
al conjunto de la sociedad para que todo
el mundo comulgue con sus ruedas de
molino. Sin embargo, como dijo Mijaíl
Bakunin, “La uniformidad es la muerte; la
diversidad es la vida”.

1 Se ha llegado a sostener que los programas
de educación sexual en las escuelas promue-
ven la homosexualidad, el incesto y el sexo
con animales. Se sigue azuzando la homofo-
bia y la misoginia. Se sigue insultando al que
no comulga con sus dogmas. ¿La mentira y
el odio no serían pecado según sus propias
creencias?

La batalla clave, 
fundamental, sigue siendo
la de la educación. Si uno
ha sido adoctrinado desde
pequeño en un ambiente
asfixiante, dogmático, 
totalitario, resulta muy 
difícil salir de esa cárcel
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L
os emperadores chinos de diferen-
tes dinastías tardaron dos mil años
en hacer que sus esclavos constru-

yeran los 21.000 km de longitud con los
que cuenta la Gran Muralla. A pesar del
ingente proyecto defensivo, no mucho
después de su conclusión, a mediados del
s. XVII los manchúes lograron atrave-
sarla y derrocar la recién creada dinastía
Shun. Podría ser el paradigma de lo difí-
cil que es poner puertas al campo y lo
inútil que resulta. Mucho más reciente-
mente y más cerca, ejemplos como la
inoperante y patética Línea Maginot en
la 2ª Guerra Mundial, lo corroboran.
En nuestros días y, a pesar de los

numerosos ejemplos históricos acerca
de lo inservible a medio plazo de las
fortificaciones, la Unión Europea se
empeña en revivir viejos fracasos con la
creación de un organismo (FRONTEX)
encargado de la vigilancia y el control
de las fronteras exteriores. Vano afán.
Ahora la invasión no es bélica sino pací-
fica y los intentos de poner puertas al
campo -o al mar- están de nuevo conde-
nados al fracaso. La catástrofe es que las
víctimas de ese despropósito son perso-
nas totalmente desprotegidas, carentes
de cualquier clase de recursos y abando-
nadas a un destino trágico; obligadas a
abandonar sus países por situaciones
atrozmente aciagas causadas en su
mayor parte por la actividad depreda-
dora y los intereses económicos de las

empresas transnacionales de los mismos
Estados que han creado FRONTEX.
De igual forma están condenados al

fracaso los intentos de crear una zona de
contención de los flujos migratorios en
los países de las orillas sur y este del
Mediterráneo. La creación de macrocam-
pos de concentración donde tantos miles
de refugiados se hacinan en condiciones
infrahumanas y sin esperanza, en Libia o
Turquía, donde unos dirigentes políticos
mafiosos aceptan gestionar lo ingestiona-
ble a cambio de las migajas que caen de la
mesa de la UE, no sólo no soluciona nada
sino que lo complica todo mucho más,
convirtiendo una situación supuesta-
mente provisional en permanente y en
endémicas las deplorables condiciones de
vida de las personas que los habitan,
mientras ahítos de hipocresía e insolida-
ridad, el conjunto de países de la UE silba
y mira hacia otra parte. Palestinos y saha-
rauis conocen bien lo que significan unos
campos de refugiados provisionales que
se eternizan.
Cualquier intento represivo de poner

freno al tsunami migratorio sin comenzar
a dar solución a las causas que lo provo-
can, no hace sino añadir más sufrimiento
y perpetuar una situación inhumana que
tiene difícil solución en el marco de unos
mercados globalizados para los que
cualquier cuestión relativa a la ética no
produce beneficios y por tanto está
fuera de contexto. Actuar en los países de

origen -la vieja cantinela de todo político
que se precie- no debería tener nada que
ver con la caridad y si con el desmantela-
miento de las estructuras de poder indus-
trial occidentales y su sustitución por
empresas locales autogestionadas por los
propios trabajadores. Todo lo que no sea
eso, no son sino brindis al sol. Promulgar
medidas disuasorias o represivas además
de inicuo es inútil. 
Por mucha policía de fronteras con la

que pretendan blindar un territorio tan
extenso y de geografía tan abierta, la rea-
lidad ha demostrado que es imposible.
Mientras en sus países de origen la situa-
ción continúe como hasta ahora, la cues-
tión no es impedir que lleguen, porque
en cualquier caso y por muchas ignomi-
niosas medidas represivas que se inven-
ten, llegar van a seguir llegando, sino
cómo gestionar la acogida en un conti-
nente como Europa, que ni siquiera es
sino un apéndice de Asia y que a lo largo
de la historia ha sido conformado por una
población mestiza procedente de los cua-
tro puntos cardinales.
Dejémonos de FRONTEX y de inútiles

murallas y pensemos en cómo les vamos
a dar una acogida digna. Analicemos
cómo vamos a gestionar lo que, a tenor
de la situación mundial, además de justo,
es inevitable.

Las inútiles murallas
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Por mucha policía de fronteras
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es impedir que lleguen, sino 

cómo gestionar la acogida 



“Negación, parálisis e improvisación”. De
este modo califica la Comisión Española de
Ayuda al Refugiado (CEAR) en su informe
de 2018 la posición del Gobierno español
ante el incremento de solicitantes de protec-
ción internacional. Según la agencia
Eurostat, el Ministerio del Interior firmó
13.550 resoluciones en 2017,
de las que el 35% (un total de
4.675) fueron favorables. A
595 personas, principalmente
de Eritrea, Palestina y
Marruecos, se les concedió el
Estatuto de Refugiado. Tras la
negativa inicial de Interior,
Jimmy, un hondureño casado
y con cuatro hijos, logró en
2018 que la Audiencia
Nacional le reconociera el
Estatuto de Refugiado en
España. 
En 2015 Jimmy estuvo en el

Centro de Acogida a
Refugiados (CAR) de Mislata
(Valencia), dependiente del
Ministerio de Trabajo y
Migraciones. Pasó nueve
meses haciendo cursos y bus-
cando empleo, “cuando era
mucho más difícil encontrarlo que hoy;
teníamos la ‘tarjeta roja’ (documento que
acredita la condición de solicitante de asilo),
pero todo resultaba muy complicado”. A los
nueve meses se trasladó a Alemania, donde
permaneció casi dos años “sin poder presen-
tar la solicitud por cuestiones de burocracia”.
El refugiado hondureño se topó con el
Reglamento de Dublín de la UE (2013), que
establece –a grandes rasgos– la tramitación
de las peticiones de asilo en el país de llegada. 
“Nos regresaron a Madrid en un avión pri-

vado”, explica el refugiado, durante la pre-
sentación del informe de CEAR en Valencia.

Volvió con su familia a la capital valenciana,
“el único lugar donde conocíamos a algunas
personas”. Un amigo afgano les facilitó
dónde vivir durante una semana, después
pasó tres días en los albergues de la ONG
Casa Caridad y en una vivienda de Cáritas
Diocesanas. Actualmente, con el Estatuto de

Refugiado ya reconocido, busca trabajo y
vivienda. Asimismo ha tomado la palabra
Irving, un joven que abandonó El Salvador
huyendo de las Maras. Las pandillas le asesi-
naron a un hermano en enero de 2017. 
La Agencia de Naciones Unidas para los

Refugiados (ACNUR) informó en mayo de
2018 que 294.000 ciudadanos del Norte de
Centroamérica (Honduras, El Salvador y
Guatemala) estaban registrados en 2017
como refugiados o solicitantes de asilo en
todo el mundo; la cifra representa un incre-
mento del 58% respecto al año anterior y 16
veces más que en 2011. La estadística se

explica, según ACNUR, por la violencia, las
persecuciones, la presencia del crimen orga-
nizado y las maras o pandillas. “La mayoría
son mujeres, pero muchos de los que huyen
son también menores que escapan de las
amenazas de muerte y el reclutamiento for-
zoso de las organizaciones criminales”,

explicó la portavoz de ACNUR,
Aikaterini Kitidi. Estados
Unidos es el principal país des-
tinatario (260.000 refugiados y
peticionarios de asilo), seguido
de México, Belice, Costa Rica y
Panamá. 
CEAR recuerda que las

solicitudes de asilo en
España de ciudadanos pro-
cedentes de Honduras, El
Salvador y Guatemala pasa-
ron de 115 en 2014 a 2.145
en 2017, aunque las resolu-
ciones favorables fueron
sólo 25 en los últimos cuatro
años. Por otra parte, informa
la Comisión Económica para
América Latina y el Caribe
(CEPAL), el 32,7% de los hoga-
res de El Salvador se halla en la
pobreza y el 7,9% en la

pobreza extrema; en cuanto a Honduras, el
65,7% de la población está en la pobreza y el
42,5% en la pobreza extrema (datos de 2016).
El estudio “Centroamérica desgarrada”
(Universidad de Costa Rica, 2018) coordi-
nado por Carlos Sandoval destaca, a partir de
1.501 encuestas a jóvenes centroamericanos
de entre 14 y 24 años que viven en barrios
empobrecidos, que el 49% tiene la emigra-
ción en perspectiva (76% en El Salvador y
60% en Honduras). Además, el 49% de los
jóvenes considera la distribución de la
riqueza como “muy injusta” (el 63% en El
Salvador y el 50% en Honduras). 
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El 70% de los refugiados del mundo
proceden de Siria, Palestina, Afganistán,
Sudán del Sur y Myanmar
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ENRIC LLOPIS

Cuatro de los países más pobres del mundo se hallan entre los principales acogedores
de población refugiada
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En el acto de CEAR en Valencia ha inter-
venido un ciudadano de etnia tamil, refu-
giado con su familia en España tras exiliarse
de Sri Lanka. Una de sus tres hijas está desa-
parecida, y se le acusa de pertenecer a los
“Tigres para la Liberación de la patria Tamil”
(LTTE), movimiento de resistencia armada
formado en 1976 y que se enfrentó al Estado
ceilanés en una guerra de 26 años (1983-
2009). En 2013 el Tribunal Permanente de
los Pueblos (PPT) reunido en Bremen deter-
minó que el Estado de Sri Lanka era culpable
del delito de genocidio contra el Eelam
Tamil (identidad tamil, cuya aspiración era la
independencia en el norte y este de la isla),
con la complicidad de Gran Bretaña, Estados
Unidos e India. 
Inspirado en los Tribunales Russell sobre

la guerra de Vietnam, el Tribunal de los
Pueblos detalló que entre 1983 y 1987 el
ejército esrilanqués cometió 44 masacres,
con el resultado de más de 2.100 tamiles
asesinados. Pero, según el fallo, “el proceso
genocida alcanzó su clímax entre septiem-
bre de 2008 y mayo de 2009 (exterminio de
Mullivaikkal); durante este periodo se
informa que hubo 146.679 víctimas desapa-
recidas y se teme que hubieran muerto más
de 70.000 personas”. Actualmente se man-
tienen las denuncias. El informe 2017-2018
de Amnistía Internacional apunta que las
autoridades de Sri Laka continúan dete-
niendo a tamiles presuntamente vinculados
al LTTE, “recurriendo para ello a la Ley de
Prevención del Terrorismo, que permitía la
detención administrativa durante periodos
prolongados”. En los casos de malos tratos y
tortura, añade la organización de derechos
humanos, “se hacía recaer la carga de la

prueba sobre la persona detenida que
denunciaba”. 
CEAR resalta que el número de desplaza-

dos forzosos en el mundo –como consecuen-
cia de guerras, conflictos o persecuciones–
alcanzó en 2017 la cifra récord de 68,5 millo-
nes (2,9 millones más que en 2016), de los
que 25,4 millones eran personas refugiadas;
40 millones, desplazados internos y 3,1
millones, solicitantes de asilo. Asimismo el
68% de los refugiados en el mundo proceden
de sólo cinco países: Siria (6,3 millones),

Palestina (5,4 millones), Afganistán (2,6
millones), Sudán del Sur (2,4 millones) y
Myanmar (1,2 millones). Los menores de 18
años pasaron de representar el 41% de la
población refugiada en 2009 al 52% en 2017.
En cuanto a los territorios de recepción, el
85% de las personas refugiadas son acogidas
en países del Sur. Encabeza la ratio Turquía
(3,5 millones de refugiados, de los que casi la
totalidad son de nacionalidad siria), seguido
de Pakistán (1,4 millones), Uganda (1,4
millones), Líbano (998.900), Irán (979.400) y
Alemania (970.400). Se da la circunstancia
que entre los diez principales países por

población refugiada en 2017, cuatro se sitúan
entre los más empobrecidos del mundo:
Uganda (1,4 millones de refugiados),
Bangladés (932.200), Sudán (906.600) y
Etiopía (889.400). 
Mientras, el mar Mediterráneo continúa

siendo una fosa mortal. El 30 de junio
ACNUR dio cuenta de la muerte de un cen-
tenar de personas por el hundimiento de una
embarcación en la costa de Tajura (Libia), en
la que viajaban 123 personas migrantes y
refugiadas. “Los guardacostas libios han recu-
perado 16 cuerpos, más de 80 quedaron en el
mar”, añade la nota informativa. También
frente a la costa Libia, al menos 63 migrantes
naufragaron el 2 de julio en una lancha
neumática y se les declaró desaparecidos. Al
día siguiente perdieron la vida en el mar
otras seis personas frente a la ciudad libia de
Qarabuli. 
Con los últimos naufragios, el número de

muertos en el Mediterráneo durante 2018
superaba el millar, según la Organización
Internacional para las Migraciones (OIM).
Con 16.394 llegadas y 635 muertes en el pri-
mer semestre de 2018, la OIM subrayó la
ruta del Mediterráneo central –con destino a
Italia– como la más mortífera. Por otra parte,
Naciones Unidas advirtió el 3 de julio que,
por los combates en la provincia siria de
Daraa, miles de refugiados “se encuentran
varados y sin refugio adecuado en la frontera
con Jordania”; e instó a Israel a que no eje-
cute la demolición de comunidad beduina
palestina de Khan al Ahmar-Abu al Hel, al
este de Jerusalén, que alberga a 181 personas,
más de la mitad menores; Amnistía
Internacional ha calificado este traslado for-
zoso como “crimen de guerra”. 

CEAR resalta que el número 
de desplazados forzosos en 
el mundo –como consecuencia
de guerras, conflictos 
o persecuciones– alcanzó en 2017
la cifra récord de 68,5 millones
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E
uropa “fortaleza”, la Europa del
fracaso, esa Europa que recuerda a
sus tiempos más oscuros, a episo-

dios de no hace tanto, aquellos que
jamás debemos olvidar y mucho menos
como personas debemos permitir el que
se vuelvan a repetir.
Podríamos en este artículo hablar de

esa parte teórica y numérica que se
queda tan lejos y fría de lo que la situa-
ción requiere.
La situación, lo que ocurre y de lo

que formamos parte, lo queramos o no,
de una manera o de otra, requiere
humanidad. 
Y ellos necesitan dejar de ser cifras

para empezar a ser personas, como tú, a
los que solo el azar los ha situado en
medio de esa foto, de ese campo antihu-
mano, en el fondo del mar, y a ti ahí,
leyendo este articulo sin pretensiones
de serlo.
Europa fortaleza es Europa. Pero no

como ente imaginario e inalcanzable a
quien culpar de lo que ocurre dejándo-
nos a nosotras ciudadanas libres de res-
ponsabilidad.
Europa:
Europa son los países que la compo-

nen, sus gobiernos y sus ciudadanos,
pasivos, ajenos o intoxicados por la
desinformación y la manipulación.

Ya es hora de despertar, queridos
lectores, el tiempo pasa y el tiempo,
hoy de nuevo, se cuenta en vidas
humanas.
Fortaleza:
Fortaleza son sus fronteras, sus políti-

cas. Fortaleza son sus vallas, sus muer-
tos, la agonía de la palabra humanidad,
fracaso como sociedad. De esos que no
se olvidan, de esos que pasan a los libros
de historia.
Pero… ¿qué es una frontera? 
Frontera:
Una frontera se puede resumir en una

sola palabra: negocio.
El coste de la Europa Fortaleza:
Las vallas entre Melilla y Marruecos,

al menos 10 millones de euros al año.
España ha dedicado 348 millones de

euros en siete años a detener y repatriar
migrantes y refugiados, casi nueve
veces más de lo que Interior ha dedi-
cado a políticas de derecho de asilo en
el mismo período.
Y nos dejamos muchas cifras más.
Todo esto sin tener en cuenta el coste

humano, miles y miles y miles de vidas
humanas perdidas de manera innecesa-
ria e injustificada.
Rompamos también el discurso de

que hablamos de los derechos de ellos,
de los lejanos, de los otros.

Los derechos humanos son de todos,
de todas, de todo ser humano y de toda
persona.
Mientras el discurso de ellos y noso-

tros perdure, la batalla por la justicia y
humanidad estará perdida. Porque
hablar de ellos y hablar de nosotros nos
aleja, siembra el primer muro, la pri-
mera frontera. 
Esta lucha, esto que ocurre y nos

rodea, es cosa de todas. Tuya también
querido lector. Porque hay situaciones
en las que no tomar parte ya es tomarla.
Malo el que pega, malo el que mira y
calla. Pues aquí, en esto y ahora, es
igual.
Y no es una catástrofe, natural,

impredecible.
Provocamos guerras, negocio; expo-

liamos sus productos naturales, negocio;
empobrecemos sus ricas tierras, nego-
cio. Pero luego no los queremos aquí.
Empecé este artículo sin pretensiones

de serlo pensando compartir contigo
cómo esta Europa Fortaleza me hizo
sentir, intentando no hablar de cifras ni
conceptos sino de emociones. Porque la
situación lo requiere.
Así que desentierro mi diario perso-

nal, ese que hago en mis viajes hacia la
parte más oscura de la Europa, y te lo
dedico a ti.
Son extractos de uno de los viajes que

más marcó mi vida, mi primer viaje a
Serbia, la silenciada frontera este de la
Europa Fortaleza.
He de reconocer que al releer

muchas páginas sobre mis viajes las
lágrimas han brotado. Pero si el dolor
de revivir sirve para que solo uno de
los y las que esto leéis podáis compren-
der lo que de verdad significa y en lo
que se traduce la Europa Fortaleza,
habrá merecido la pena este final con
sabor a sal.
(A pesar de lo que parezca, son extrac-

tos de un diario personal REAL, mío, de
la que escribe. Por desgracia no es un
relato, sino varias experiencias de las
muchas vividas en mis viajes de ayuda
humanitaria en materia de asilo).

Sobre la Europa “fortaleza”
ANA ISABEL
OBRIM FRONTERES
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17 de febrero 2017
Día no sé cuál ya.
Y por fin Serbia.
Bus station.
No puedo escribir sin llorar.
Niños con la edad de mi hijo.
Olvidados en vida. 
Sin nada. Sin familia, esperanza, ropa,

calzado ni comida.
He visto mucho pero esto es otro

nivel.
Me duele.
Es que son como Jona (mi hijo de 16

años). Son Jona. Son como tus hijos, tus
sobrinos.
Estoy aquí y estaré, y no cejaré, por-

que pienso, si mi hijo estuviera así
pagaría con mi propia vida porque
alguien le tendiera la mano, un abrazo,
un plato de comida, calor.
Esto no es solidaridad, esto es pura y

dura responsabilidad y no entiendo y
cada día menos cómo lo estamos permi-
tiendo.
Belgrado, más de mil niños de 14 a 19

años.
Hasta hace dos semanas una comida al

día, no agua, no ducha, durmiendo a ras
de suelo a bajo 20 grados de tempera-
tura.
Vergüenza. Rabia, dolor, incompren-

sión.

20 de febrero de 2017
Días de ayer y hoy.
Ya perdí del todo la noción del

tiempo.
Y de la realidad.
Porque de lo que soy testigo no quiero

creer que sea real.
Ayer preparamos kits de ropa y pre-

paramos comida y marchamos en bús-
queda de refugiadxs escondidos en el
bosque de la frontera.
Tras una odisea logística donde rom-

pimos radiadores, nos quedamos sin
agua y tirados, conseguimos encontrar
tan solo a un grupo.
6 nenes maravillosos entre 16 y 23

años.
Nos contaron su dura historia, la his-

toria de tantos como ellos que nuestra
Europa intenta silenciar.
5 meses andando, solos, sin familia,

tres días sin comer...
Escondidos de la milicias que los bus-

can para maltratar sin compasión.

Quedamos al día siguiente para
cubrir sus necesidades, mochilas y
agua.
In situ les abastecimos con guantes

bufandas, pantalones y por supuesto
comida.
Hoy a la mañana llegó el horror:
Solo quedaban 2 de estos nenes.
Es cierto todo lo que nos llegaba.
Al ver voluntariado la policía los

buscó y encontró. Cuatro de ellos no
sabemos dónde están.
Tengo el alma rota y lágrimas de pura

rabia.
Parece imposible poder ayudarles, si

no voy no comen, si voy los detienen.
Después de ahí volví a Belgrado a la bus

station. Hoy de día. Increíble la cantidad
de gente e injusticia junta. Pero mirad la
foto, también hay niños viviendo así!!
Tiene 10 años. Dios mío, 10 años, sin

padres, sin cama, sin luz, sin ducha, sin
la acogida que sin duda merece.
Luego me perdí y mezclé entre ellos.

Porque soy una de ellos.
Ellos no tienen patria por guerras sin

sentido. Yo no quiero la mía, no quiero
ser europea, por la crueldad que está
mostrando.
Y allí volvió a surgir la magia…
Sus caras reflejaban la pérdida de

esperanza.
Y yo les hablo de nuevo de España, de

todos los que gritamos Open the bor-
ders y Volem acollir. Y les enseño fotos
del 18F en Barcelona.
Fliparon. Y se volvieron locos de

alegría. Y empezaron a llamar a otros y
todos querían ver.
Les traduje pancartas. Les enseñé car-

teles de todas las ciudades que este
sábado volvemos a la calle gritando No
a la Europa fortaleza.
Y no daban crédito.
Qué felices, qué fuerza, sonreían, se

miraban, me abrazaban.
Qué importante lo que podemos

hacer desde nuestras ciudades y qué
importante que esto les llegue.
Qué luz para estos días oscuros.
Mañana más que no mejor.
Porque solo lo será cuando se abran

esas fronteras que nunca debieron cerrar.

24 de febrero 2017
Recibimos la llamada de los chicos

del bosque, la policía húngara había

expulsado de manera ilegal a un grupo
importante, unos 25 eran los que se
dirigían hacia el bosque, así que nos
pusimos manos a la obra, cocinamos
para un batallón, preparamos bolsas de
ropa y mantas y fuimos a su socorro. 
Al llegar solo había 4 porque el resto

aún estaba de camino, nos cuentan que
van lentos porque hay heridos graves de
las palizas que les metió la policía de
Hungría.
Así que dejamos las cosas y quedamos

en volver a la mañana siguiente con
botiquín y medicinas, ya que la única
mano amiga y humana que tienen es la
nuestra.
Volvemos a casa para preparar lo del

día siguiente pero entrada ya la noche
recibimos otra llamada.
La policía serbia había quemado una

casa con una familia dentro y estaban
escondidos sin comer y con lo puesto. 
Así que volvemos a cocinar para 25 y

tiramos para el pueblo.
Y empieza de nuevo a lo que jamás

me acostumbraré.
Asistir a personas en la clandestini-

dad, colándonos por vallas en plena
noche, no se puede ayudar a las perso-
nas, ni aunque haya criaturas.
Llegamos, se encontraban escondidos

en barracas, en la oscuridad más abso-
luta, y con un humo irrespirable para
no morir congelados.
Les damos plato caliente, agua, fruta y

sacos de dormir.
Escondidos. Todos. Ellos. Nosotros.

La humanidad y la bondad. 
Como alemanes ayudando judíos, de

nuevo la historia se repite. Volunteers
ayudando refugees. Personas ayudando
a personas. 
Mañana os cuento lo ocurrido al día

siguiente.
Yo ahora descansaré en la furgo,

camino a casa, pensando si todo lo vivido
es real o la peor de las pesadillas.
Europa definitivamente ha dejado de

ser humana.
Y tan solo la recobrará cuando los que

gritamos con el alma abierta que abran
fronteras, venzamos.
Espero que cada día seamos más. Los

que nos horroricemos al ver niños
huyendo del horror y de las llamas y
decidamos por fin levantarnos del
sofá.
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Todos tenemos un nombre
el que nos

ponen nuestros
padres

un nombre por el que nos llaman
un nombre por el que atendemos

los hermanos africanos
dejan su nombre
junto a sus padres
sus hermanos
sus amigos
sus amores

dejan su nombre
y 

ya no lo recuperarán
ni siquiera

con la muerte
verde y de charol

en la playa de Tarajal
sólo
sé

que algunos se
llamaban
Larios,
Samba,
Blasie,
Chimie,
Armand,
Jeannot,
Oumarou,
Daouda,
Luc,

Youssouf,
Keita,

Ousmane
o

Yves
que con esa extraña sensación

entre desesperados
e

ilusionados
querían una vida.
Les hemos regalado 

una muerte
la más indigna
de las muertes
la muerte

de los inocentes
mientras
muchos
miran

para otro sito
se ponen de lado
algunos incluso
con desprecio.

Felipe Zapico Alonso

QUE NADIE QUEDE SIN NOMBRAR

"Los inmigrantes no eran personas en peligro en el mar que precisasen ayuda (...). Los inmigrantes asumieron el
riesgo de entrar ilegalmente en territorio español por el mar a nado, en avalancha y haciendo caso omiso a las actua-

ciones disuasorias tanto de las fuerzas marroquíes y de la Guardia Civil".
Resolución judicial de archivo de la imputación de los guardias civiles que dispararon.

Mª Ángeles Becerra
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E
l nacionalsocialismo, como idea polí-
tica, no supondría más que un puñado
de votos en cualquiera de las muchas

elecciones que se celebran en Europa y la
publicación de algunas páginas web o revis-
tas de carácter claramente fascista. Pero aun-
que se les suponía carentes de cerebro, algu-
nos de los más listos de las hordas nazis han
debido pensar que tenían que cambiar de
estrategia si querían pintar algo en las socie-
dades democráticas (así son conocidas, aun-
que de democracia cada vez tienen menos) y
han orientado su acción a captar gente entre
los jóvenes sin trabajo y sin futuro de los
barrios obreros, a introducir sus métodos
violentos en las hinchadas futboleras y, últi-
mamente, a explotar y manipular los miedos
de las clases populares ante la llegada de refu-
giados e inmigrantes a las fronteras europeas.
Sus consignas, maniqueas y embusteras,

consiguen prender en amplios sectores de la
sociedad que repiten como loros tales opinio-
nes, sin pararse a pensar de dónde proceden
tales campañas y sin preguntarse quiénes son
realmente los causantes de los problemas
laborales y económicos que acucian a la
mayoría de las familias trabajadoras.
No es extraño en estos días escuchar en los

lugares más variados a personas, que igual te
hablan de deportes, de cotilleos televisivos o
de política, decir que la emigración pone en
peligro nuestros puestos de trabajo, el sis-
tema sanitario o la convivencia ciudadana.
Llevados por su vena caritativa añaden que
los gobiernos occidentales deberían invertir
en sus países de origen para que no se vean
impelidos a emigrar, que pueden venir

cuando hagan falta y con papeles (como ase-
guran hemos hecho siempre los españoles) y
que la mayoría vienen a delinquir o a vivir de
las muchas ayudas públicas que se les ofre-
cen: casa gratis, subsidio inmediato, priori-
dad en la asistencia médica, exención del
pago de impuestos y muchas barbaridades
más.
Poco importa que tales trolas sean fácil-

mente desmontables; para ello bastaría con
observar las penosas condiciones en que mal-
viven estas personas, la persecución sistemá-
tica a la que son sometidas por los diferentes
cuerpos policiales, la cantidad de veces que
son identificadas, internadas en los CIE y
expulsadas de este supuesto paraíso por la
simple carencia de papeles en regla o por no
tener trabajo en ese momento.
De nada sirve demostrar que no son los

vendedores del top manta los culpables del
cierre de pequeños comercios, sino la desme-
surada implantación de grandes superficies.
Tampoco logran entender (y mira que es evi-
dente) que el paro y la precariedad no tienen
su origen en la llegada de inmigrantes y refu-
giados; lo tienen en la política de las grandes
empresas y bancos de destruir empleo digno
y sustituirlo por plantillas con peores condi-
ciones y salarios. Todo ello bendecido y hasta
pactado por el sindicalismo al que la mayoría
apoya de forma rutinaria; el caso es no pare-
cer raro ni tener que pensar.
Tengo tantas dudas sobre el personal que

me atrevería a afirmar que esos padres y
madres (que de todo hay) que tanto se quejan
de que para sus vástagos no hay ningún tipo
de trabajo por culpa de los extranjeros, en

muchos casos son los mismos que contribu-
yen a esa falta de empleo disfrutando de las
facilidades que la técnica ofrece para com-
prar por internet, servirte tú mismo en la
gasolinera, cobrarte tu compra en el hiper-
mercado o realizar todas tus operaciones
bancarias cómodamente desde el cajero
automático o el ordenador.
Con el cariño que le tomamos a nuestra tie-

rra y a nuestras gentes, a nuestra propia casa y
a todo lo que nos rodea habitualmente, es
inconcebible que esta peña del “Yo no soy
racista pero…” no entienda que si todas estas
personas tienen que tomar la decisión de huir
o emigrar es para salvar o mejorar su vida.
Sería pedirle peras al olmo esperar que com-
prendan que no se trata de ayudarles para que
sigan en sus países; se trata de que esos países
llevan siglos sufriendo el expolio del Norte
rico para obtener a bajo precio productos tan
necesarios como fertilizantes, gas, petróleo,
minerales, pesca y productos agrícolas.
Tristemente patético resulta que esta ola

xenófoba arribe también a tierras españolas,
cuando nuestro país ha sido uno de los que
más emigrantes y refugiados políticos han
enviado a Europa y América Latina; con
papeles y sin ellos. Porque esto de que
muchas veces se salía con lo puesto está
documentado.
Estas y otras muchas explicaciones sobre

lo injusto y erróneo del miedo y el despre-
cio a los de fuera no serían necesarias si no
hubiese fracasado antes la razón primera y
fundamental: la solidaridad entre seres
humanos, que no entiende de razas, fronte-
ras y lenguas.

Racismo simplón
ANTONIO PÉREZ COLLADO
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E
spañoles y españolas:
Franco murió en su cama;
el hombre que durante

cuarenta años os tuvo sometidos
bajo la más feroz dictadura que
ha conocido el país, entregó su
vida al diablo (supongo) el 20 de
noviembre de 1975. Yo sé que en
aquellos momentos mi voz llegó a
vuestros hogares, entrecortada y
confundida por el murmullo de
nuestros sollozos y el estruendo
de vuestro descorche de botellas
de cava. Es natural: era el llanto
de la España conservadora y caci-
quil, pero también la alegría y la
esperanza de un pueblo que
había sufrido cuatro décadas de
represión, dolor y miseria. ¡Qué
os voy a contar yo, con mi
pasado!
Es cierto que Franco, el que

durante tantos años fue nuestro
Caudillo y vuestro martillo, ya no
está entre los vivos, pero nos dejó
sus obras, principalmente panta-
nos, y un país lleno de plazas y
monumentos ecuestres a mayor
gloría de Paquita la Culona.
Porque fui testigo de su última
jornada de trabajo, cuando ya la
muerte había hecho presa en su
corazón, puedo aseguraros que

de haber vivido más tiempo
habría seguido con sus consejos
de guerra y sus fusilamientos.
Parece mentira que con todo lo

que os hizo hayáis tardado cua-
renta años en borrar su nombre
de los callejeros y de vuestra mala
memoria. Eso demuestra que Él
lo había dejado todo “atado y
bien atado” para que la Transición
significara un cambio para que
todo siguiera igual, hasta el
extremo de que han sido necesa-
rios tres sucesivos gobiernos
socialistas (los del PP no los
cuento, porque son de los nues-
tros) para que os animéis a sacar
su fiambre del Valle de los Caídos,
otra de sus grandes obras dedi-
cada a todos los españoles; a
unos más que a otros, eso es
cierto.
Si el Caudillo os pudiera ver, se

sentiría orgulloso por cómo una
parte de ese país -que él mantuvo
bajo su férreo control- todavía se
pelea para que se honre la
memoria de un dictador que en
cualquier otro sitio estaría pros-
crito y privado de todos los hono-
res que el mismo, a través de sus
muchos pelotillas, se concedió en
vida.

Españoles y españolas (que
yo sería un facha de cuidado,
pero sé lo que es políticamente
correcto): cuarenta y tres años
después, me vuelvo a dirigir a
todos vosotros, ahora por TV
en color, para deciros cuánto
admiramos el Caudillo y su
humilde servidor vuestra
entrega a chorradas que os dis-
traen de los verdaderos proble-
mas que os afectan. Los ricos se
están forrando (como pasaba
en vida del Generalísimo) y la
gente trabajadora cada vez
pierde más derechos. Pero

vosotros dale que te pego con
eso de las dos Españas, peleán-
doos por algo que ya se tuvo
que hacer a principios de los
ochenta del pasado siglo -por el
primer gobierno de Felipe
González- y pasando de organi-
zaros para luchar contra las enti-
dades e instituciones que os
siguen engañando y robando.
Os abrazo y espero que den-

tro de 40 años no sigamos con
las mismas tonterías.

Carlos Arias Navarro, Carnicerito
de Málaga

COS DE SUCIEDAD

¡Españoles, Franco aún no ha muerto!

Por diferentes medios venimos difun-
diendo un llamamiento a la solidaridad
económica con el proyecto de nuestra
revista libertaria AL MARGEN. Hemos lle-
gado al número 107 (un empeño que dura
casi 27 años ininterrumpidos) arrastrando
un creciente déficit, por lo que antes de
tener que cerrar (como le ha ocurrido a
tantas otras añoradas publicaciones her-
manas) o agravar la precaria economía de
nuestro ateneo libertario, preferimos
tomar otras medidas menos dolorosas, tal

y como intentar cobrar las revistas a los
entes que las distribuyen, aumentar el
número de suscripciones y pedir solidari-
dad a la gente que aprecia nuestra publi-
cación trimestral.
En dicho comunicado se facilitaba un

número de cuenta bancaria para efectuar
esas generosas ayudas. Lamentablemente
cometimos un error y con ello liamos a más
de un compa que se apresuró a brindar su
apoyo. Por eso tenemos que corregir aquel
primer comunicado, en el que por un error

nuestro, el número de nuestra cuenta
estaba incompleto. Como decíamos más
arriba, nos consta que alguna gente no ha
podido efectuar transferencias o ingresos.
Pedimos ser disculpados y (ahora sí) os
anunciamos el número correcto de la suso-
dicha cuenta. Es esta y os está esperando:
ES14 2038 6000 8360 0003 0183 
¡Gracias por vuestro apoyo y confianza!

Equipo de Redacción de la revista 
AL MARGEN

Aviso a lectores y simpatizantes de Al Margen

SIRO LÓPEZ LORENZO
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D
esconozco si a todo el mundo le habrá
pasado, pero el otro día falleció mi
abuela, mi única abuela viva, y cuando

me di cuenta de ese detalle, mi única abuela
ha muerto, ya no tengo abuelos, me sentí
solo. Es una soledad extraña, justificada en la
edad: era mayor, o por la enfermedad: estaba
ya muy malita. Axiomas que no dejan de ser
justificadores de la muerte. La realidad, más
allá de la edad avanzada de mi abuela o de la
enfermedad, es que ya no está, que se ha mar-
chado para siempre y que no volveré a charlar
con ella. La muerte tiene eso, que la persona
se va. Enseguida se agolparon algunos recuer-
dos con mi abuela Manuela en mi mente. Es
normal que esos recuerdos fueran de la infan-
cia, es habitualmente el momento donde más
tiempo pasas con tus abuelos. Mis abuelos
venían siempre en verano, a mi abuela le
encantaba bañarse en la playa, decía que el
agua salada era buena para sus varices. En
alguna ocasión íbamos a Cullera, éramos pues,
como cualquier familia: sombrillas, bañado-
res, esterillas, toallas. No nos diferenciábamos
nada de aquellas familias que miraban en la
tele los torneos veraniegos, los programas
cutres o comer en buffets libres llenos de pae-
llas de arroz duro. Me gustaba ir al parque de
Ayora a pasar las tardes, allí entre tantos árbo-
les se podía jugar mejor. En verano el parque
cerraba más tarde y los partidillos de fútbol se
podían alargar. Un árbol y una farola hacían de
postes y el tamaño del portero, de larguero.
En aquella época si te caías al suelo podías lle-
varte algunos guantazos e incluso las culpas
por la torpeza a la hora de caer. Cuando no
estábamos en el parque con los amigos
sudando como panaderos, estábamos pase-
ando por la calle. València estaba desierta en
verano, no había tantos turistas y la horchata
era, y sigue siendo, un medio genial para com-
batir el calor. Horchata o helado, las dos únicas
variables precisas que mitigaban aquella
solana. Si eras más sofisticado, pues te toma-
bas un granizado de limón. Mi abuela me traía
mucha ropa del mercadillo cuando llegaba a
casa, venía con una gran bolsa horrible llena
de ropa veraniega, por supuesto, ella elegía el
diseño y la talla, que era siempre muy infantil
aunque fuera cumpliendo los años. Ahora es
impensable que un chaval no tenga voz en ese
tipo de compras, en aquellos años, todos
vestíamos igual. Mi abuela, como todas por
entonces, cocinaba muy bien, o al menos dis-
tinto de lo que hacía mi madre. Ella llegaba y
nos daba guisos a todos, hiciera el calor que
hiciera. Lentejas, garbanzos... Daba igual. De
primero una ensalada mínima, sin apellido

ninguno, nada de César o de Pasta. En el plato
había lechuga y tomate, punto. Y mientras
comíamos se veía la tele, la Primera, siempre
la Primera, no existían más canales para ella.
Mi abuela no me llamaba por mi segundo
nombre, por el que todo el mundo me llama,
ella me llamaba por el primero y encima con
diminutivo, aunque los años fueran pasando.
Era normal, ella me veía de verano en verano,
y quizás no se daba cuenta de mi crecimiento
(o que yo crecía poco). Los veranos en la ciu-
dad eran diferentes, aquí, por muy verano que
fuera no se cogía la bici, porque la bici no era
un medio de transporte, era un entreteni-
miento y poco más. No trasnochabas con los
amigos en la discoteca de turno, donde hacían
la vista gorda en el tema de la entrada de
menores. No te encontrabas a tus padres
dando vueltas por la plaza un tanto piripis, ni
tu tío te invitaba a un chupito en las barras de
las fiestas. En la ciudad estabas igual que en
invierno pero sin colegio ni gente por la calle.
Mi abuela, mi tía y prima, daban al verano ese
toque diferencial. Eran como la noche de San
Juan, cuando llegaban, estaban anunciando
que el verano estaba ahí. Mi abuela sufría de
calores en el cuerpo y cuando algún año se
quedaba con nosotros en invierno, lo cual no
sucedía siempre, abría las ventanas fuera el
mes que fuera con la temperatura que fuera.
El frío nos congelaba, pero aun así ella seguía
con su sempiterno babi veraniego. Mi abuela
no sabía ni escribir ni leer, había aprendido a
escribir su nombre cuando tenía que firmar y
poco más. A mí me daba pena esa situación.
Ella siempre decía que al menos sabía poner
su nombre, que otras personas no. Era una
mujer criada en la posguerra, que procedía de
Extremadura y que llegó a Sevilla en busca de
una vida mejor. Una historia muy repetida,
muy común, muy cercana. Mi abuela no era
una refugiada, se buscaba la vida en otra tie-
rra más próspera. Cuando hablaba de

Extremadura siempre refería su pueblo, nunca
se le olvidó de dónde procedía y quién era. Mi
abuelo Vicente también era extremeño,
ambos buscaron un futuro mejor, como los
sirios o los que cruzan la valla. Hace muchos
años mi abuela se marchó de València, no
recuerdo el momento preciso, maldita memo-
ria, pero ese día estaba seguro que sería el
último que la vería con vida. Ya estaba mayor,
aunque duró mucho más. Es triste cuando
sabes que aunque no vaya a ser inmediato, no
volverás a ver a alguien porque fallecerá y no
podrás ir a verla antes. Nunca sabré si mi
abuela hubiera querido que estudiara una
carrera o que hiciera algo importante con mi
vida, supongo que sí, todas lo suelen querer,
pero jamás tuve esa conversación. Tampoco le
pregunté otras cosas, eran otros tiempos,
supongo. Nuestra mayor relación fueron
aquellos años en el parque de Ayora, en el
verano, en la playa. Quizás los años de la
playa, ella que venía de lugares sin acceso al
mar, fueron sus mejores años. Esos en los cua-
les iba con sus hijos y nietos a la playa de la
Malvarrosa, se sentaba debajo del enorme
techo de la playa de Las Arenas y remojaba sus
pies en el agua. Esos años en que podía per-
mitirse el lujo, que nunca había podido, de via-
jar hasta València para tener vacaciones, salir
de su ciudad y tomarse una horchata mientras
paseaba por otro lugar. En los últimos años mi
abuela dormía en una cama a mi lado, en el
único lugar con una buena y fresquita ven-
tana, todas las noches antes de acostarme le
decía: “buenas noches, abuela”. Ella me con-
testaba medio dormida lo mismo. Era una
especie de ritual. Antes de dormirse besaba
todas las estampitas de santos que tenía en la
mesita. Rezaba por su marido, por su hija,
hasta lo hacía por mí. La noche que nos ente-
ramos que había fallecido en Sevilla, al acos-
tarme pensé en esa frase de buenas noches.
Nunca más se la volveré a decir. 

Mi abuela
JAVIER CARO RODRÍGUEZ

DIEGO ALDASORO



Tarragona (1974). Educadora sociocultural, comunicadora y
rapsoda vocacional. Con un perfil performático de estilo muy
personal basado en la ternura y en el sentido del humor, recita
textos propios y ajenos en múltiples espacios escénicos desde
hace más de 20 años. Se define como cuir y activista indepen-
diente a favor de los derechos y libertades de humanxs y ani-
males. Ha participado en numerosas revistas, medios de comu-
nicación y antologías, y algunos de sus versos han sido traduci-
dos al francés, inglés, griego, catalán y gallego.

Su primer libro, "Poesía para niñas bien" (Cangrejo Pistolero
Ediciones, Sevilla, 2011), ha sido reeditado en 2018 por
Edicions Bellaterra. Sus poemas han sido reseñados en comu-
nicaciones y publicaciones nacionales e internacionales espe-
cializadas en literatura, género y diversidad sexual. 
“Este torcido amor (la ternura de los ahogados)”, Edicions
Bellaterra, 2018, nos presenta nuevos versos de carácter más
intimista pero siempre incisivos y reveladores. Más informa-
ción: txusgarcia.com 
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Txus García

P O E S Í A  P O E S Í A  P O E

COORDINA: EDDIE (J. BERMÚDEZ)

No debería Vd.

Saltarse la cadena de mando,

ni siquiera sacarle ventaja a su jefe,

ni atreverse a contradecir al cura,

a su padre no le replique,

ni se le ocurra cuestionar a un superior,

no sea que sepa lo que es la rabia,

y que de la rabia a la felicidad

sólo hay una batalla.

“Poesía para niñas bien (Tits in my bowl)”

Alors, ô ma beauté! Dites à la vermine

Qui vous mangera de baisers,

Que j’ai gardé la forme et l’essence divine

De mes amours décomposés!

Charles Baudelaire

hay días que apestan a calcetín sudado a colcha de pensión barata

a moho en el pan bimbo a nevera mal cerrada a basura del vecino

a cenicero abarrotado a cebolla frita a cal viva

a carne en descomposición a perro sucio mojado

a cuero cabelludo a ropa vieja a sudor a rancio

a lumpen hembra

a brutal patriarcado

a asco

a gouffre ennui abisme

a spleen de París

hay días.

Otra

mujer

muerta.

“Este torcido amor (la ternura de los ahogados)”
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S Í A  P O E S Í A  P O E S Í A

YO SOY LA VOZ

Arbeit macht frei

Lorenz Diefenbach

La que te despierta por las mañanas,

la que te jode la siesta,

la que te importuna en un atasco,

en el metro o en el Mercadona.

Mientras amamantas a tu hijo,

mientras esperas entrar a una reunión.

Yo soy la voz al otro lado.

Tras los tonos, mi saludo impersonal.

-Buenos días, mi nombre es Txus:

Cómpreme este ramito que no vale más que un real.

Y me cuelgas. No esperas.

Me insultas, a veces:

-Pesados.

No me conoces,

pero sientes por mí un gran odio.

Cada día cojo el tren hasta mi cabina

para llegar hasta tu desprecio más absoluto.

Desgasto mi llama interior y devengo máquina.

754 euros para poder hacer frente a esta vida gris:

6 horas emitiendo llamadas desesperadas, sin pausa.

10 minutos para atragantarme tabaco y bocadillo.

Pipí: no más de minuto y medio.

Si no llego a los objetivos semanales, bye.

Y tú -tutututututu- me cuelgas.

Teleoperadora profesional. Quién dijo crisis.

“Este torcido amor (la ternura de los ahogados)”

POETO

La Poesía no quiere adeptos, quiere amantes

Federico García Lorca

La mujer que escribe poesía es una poeta, el hombre que

escribe poesía, como muchísimo, es

un poeto

Gloria Fuertes

Intento respetable de aedo burgués,

pertrechado con viejuno chaleco de lana

y gafas bien espesas de la experiencia

mudas en calcomanía de maestros tuyos:

esos señores gagá de la poesía

que aún presentan en literarios círculos.

Subtitulas existencia, rango y películas checas.

Banda sonora en francés, coreano y luso

-Sabina, Camarón y Los Chichos si te sueltas la pelambrera-.

Desde tu rancia habitación de solterona

urdes sin mesura magnos libros de poética

pueblas nuestro mundo de opiniones doctas

de enanos hijos autopublicados y revistas de la jet.

Manejas afectados vocabularios

y culturalmente estás siempre en lo más up.

Denostas socarrón a vivos y muertos que osan,

achicas este literario espacio para sólo caber tú.

Creo que en realidad ibas para drag,

pero te quedaste en lo arrastrado

cuando intentabas beneficiarte a la queen.

Entregas tu verso recitándote encima

a voz low y seductriz, eso sí:

tanto talento no lo captará la turba

y las titis esperan luego en el bar.

Tu reino es de este mundo.

Truhán, señor y respetable ponente

sustentado en vino, mujeres, palabros.

Tu alimento es el pellejo arrancado de tus amigos,

algún aspirante más joven,

y, por supuesto, las poetisas.

Cada vez que abres el verso, precioso mío,

allá en el medioevo muere un trovador.

“Este torcido amor (la ternura de los ahogados)”
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Citas Cítricas

N
ovelista, poeta y autor dramá-
tico español, además de cuen-
tista, ensayista y periodista.

Valle Inclán destacó en todos los géne-
ros que cultivó y fue un modernista de
primera hora que satirizó amarga-
mente la sociedad española de su
época. Formó parte de la corriente lite-
raria denominada modernismo en
España y se encuentra próximo, en sus
últimas obras, a la denominada
Generación del 98. Luces de Bohemia y
su protagonista, el poeta ciego y anar-
quista Max Estrella, se encuentran
entre las grandes creaciones teatrales
de la lengua castellana. Se le considera
uno de los autores clave de la literatura
española del siglo XX. Destacó en todos
los géneros que cultivó y satirizó amar-
gamente la sociedad española de su
época, tal como se refleja en la
siguiente selección de citas:

l La ética es lo fundamental de la esté-
tica.

l Sobre la eterna noche del pasado se
abre la eterna noche del mañana.

l La imagen más bella es absurda en un
espejo cóncavo.

l Las nubes pasaban sobre la luna, y las
estrellas se encendían y se apagaban
como nuestras vidas.

l Nada será que no haya sido antes.
Nada será para no ser mañana.
Eternidad son todos los instantes, que
mide el grano que el reloj desgrana.

l La vida del proletariado no representa
nada para el Gobierno.

l Los héroes clásicos reflejados en

los espejos cóncavos dan el
Esperpento. El sentido trágico de la
vida española sólo puede darse con
una estética sistemáticamente defor-
mada.

l Hay que establecer la guillotina eléc-
trica en la Puerta del Sol.

l El mundo es un esperpento.

l En España el mérito no se premia. Se
premia el robar y el ser sinvergüenza.

l Las ideas jamás han sido patrimonio
exclusivo de un hombre.

l Soy lo que me han hecho las leyes Yo
soy el dolor de un mal sueño.

l Quien sabe del pasado sabe del por-
venir.

Ramón María del Valle Inclán
(Villanueva de Arousa, 1866 – Santiago de Compostela, 1936)
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Al Margen en las
Ferias del Libro
Anarquista

A lo largo del verano hemos ido
difundiendo en las redes sociales y
en nuestra web las múltiples convo-
catorias de ferias y muestras del libro
y demás publicaciones anarquistas.
La supuesta apatía de la estación
veraniega para cualquier tipo de acti-
vidad queda desmentida por la reali-
zación de encuentros sobre materia-
les libertarios en Salamanca,
Castellón, Valladolid, Menorca, etc. 
Normalmente somos invitados a

participar en dichas ferias, pero
desgraciadamente no tenemos
tiempo ni recursos para tanto des-
plazamiento. En alguna ocasión sí
hemos podido acudir a Barcelona,
Salamanca o Madrid; además de par-
ticipar activamente en la Mostra del
Llibre Anarquista de València desde
sus primeras ediciones. 
Estas experiencias vividas nos per-

miten valorar positivamente tales
encuentros ya que, por un lado, per-
miten difundir la creciente y exce-
lente producción de novedades y
reediciones de textos anarquistas y
abrir interesantes debates sobre la
actualidad de nuestras propuestas, y
para AL MARGEN suponen la oportu-
nidad de dar a conocer nuestras acti-
vidades y sumar suscriptores y cola-
boradores de la revista.
Ante esa imposibilidad material

nuestra de acudir a todas las ferias
anarquistas, nos permitimos propo-
ner a las distribuidoras que difunden
AL MARGEN en cada zona que acu-
dan a estos encuentros y expongan
los últimos números de nuestra
publicación trimestral. De igual
forma invitamos a los colectivos que
acuden y/u organizan dichos encuen-
tros para que nos pidan –con sufi-
ciente antelación– los ejemplares
que necesiten de la revista para
sacarlos en sus paradas.

Este verano y por tercer año consecu-
tivo se ha desarrollado la Caravana
Abriendo Fronteras. En el año 2015 nace
la iniciativa de visibilizar el horror que se
estaba viviendo en Grecia con el mal
llamado drama de los refugiados por
medio de una caravana feminista que
atravesó Europa pidiendo que se abrie-
ran las fronteras y pasajes seguros para
quienes se estaban ahogando en el
Mediterráneo. El viaje del año pasado
fue a nuestras propias fronteras en
Melilla, uno de los puntos de la frontera
sur española donde se ponen en eviden-
cia las políticas europeas de control de
personas migrantes y los pactos con paí-
ses exteriores (en este caso Marruecos).
Este año la caravana ha apostado por
viajar a Italia, donde se ha multiplicado
la peligrosidad para acceder a su terri-
torio tras los acuerdos de externaliza-
ción y militarización de las fronteras. Se
ha producido, además, en un momento
en que su actual gobierno ha apostado
por una política migratoria abierta-
mente xenófoba.
La Caravana Abriendo Fronteras es una

iniciativa de movimientos sociales que
pretende crear redes de solidad interna-
cional, denunciar la Europa fortaleza y la
vulneración de derechos humanos que
genera grandes desigualdades y sufri-
mientos a quienes se ven obligados a

huir de sus países; precisamente por las
políticas neocoloniales europeas que
junto con las de EE.UU. son responsables
directas del tráfico de armas, de las gue-
rras en la zona del Próximo y Medio
Oriente y de la expoliación de sus recur-
sos naturales.
La misma Europa que cada vez se

blinda más, construye nuevos muros y
devuelve en caliente a quienes llegan a
nuestros territorios, es en la que luego se
presume de ciudades de acogida y deja
en manos de organizaciones y colectivos
la solidaridad hacia quienes llegan a
nuestros países. Los gobiernos europeos
acogen a unos cientos de refugiados, tras
anunciarlo a bombo y platillo en todos
los medios, pero luego no se dan solu-
ciones definitivas a estas personas que
acaban en algún CIE o son de nuevo
expulsadas a sus países de origen.
Cuando tantos grupos políticos pug-

nan por crear y fortalecer fronteras
nacionales, propuestas como las de la
Caravana Abriendo Fronteras y las cons-
tantes acciones que sus grupos impulso-
res desarrollan en varias ciudades del
país contribuyen a denunciar la xenofo-
bia y a recordarnos que somos una sola
raza humana y tenemos la Tierra como
única patria común.
(Nota elaborada a partir de un artí-

culo de Caravanistas Cegeteras)

Caravana a Italia contra 
el cierre de fronteras
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Hemos recibido un comunicado de
Ecologistas en Acción – La Serranía en el que
se denuncia la iniciativa para construir en los
próximos meses una granja de porcino en
Villar del Arzobispo (Valencia) de tres naves,
con capacidad para 7.200 cerdos. Con ante-
rioridad ya se ha aprobado otro proyecto
para unas instalaciones similares destinadas
al engorde de 2.000 puercos.
Entre los inconvenientes que señala

Ecologistas en Acción de la comarca está la
necesidad de 25.000 metros cúbicos anua-
les de agua; unos recursos muy ajustados
en la zona que podrían poner en peligro
diversos cultivos agrícolas. Alpuente (644
hab.), otra villa afectada por esta pro-
blemática, consume tanta agua como
Torrent (más de 80.000 hab.). 
Otro gran problema es el de los purines

que las granjas van a producir y que se
piensan esparcir en fincas rurales del Villar
y otros once municipios de la zona. Por el
tipo de alimentación y por los muchos fár-
macos que se emplean en la ganadería
intensiva, los purines no solo contaminan
tierras y acuíferos, sino que provocan

malos olores y atraen a gran cantidad de
moscas y otros insectos molestos para la
población humana de dichos pueblos. No
menos peligrosa es la gran cantidad de
gases de efecto invernadero que se emiten
constantemente a la atmósfera (CO2, N2O,
CH2…) por las cientos de granjas de cerdos,
pollos, conejos y vacas existentes en La
Serranía.
Desde que este tipo de ganadería creara

un gran problema ecológico y sanitario en
comarcas del interior de Cataluña, sus pro-
motores están buscando nuevas zonas,
normalmente poco pobladas, a donde
trasladar sus apestosos negocios. Las
comarcas valencianas del interior, las dos
Castillas, Extremadura y Murcia son los
nuevos objetivos de las empresas de pro-
ducción masiva y barata de carne.
Ante este grave problema medioam-

biental y sanitario se impone revisar nues-
tras costumbres alimenticias (con gran
consumo de carnes de producción indus-
trial) y acabar con la indiferencia social
mayoritaria frente al maltrato animal en
granjas y mataderos.

Como seres humanos no podemos ni
debemos ser insensibles ante el sufrimiento
de tantos pueblos que continúan sometidos
a cruentas guerras y feroces dictaduras. Nos
duele el sufrimiento de Palestina, de Siria,
de Yemen, del Sáhara y también de la pobla-
ción resistente marroquí, del pueblo
rohinyá, de las mujeres de la India, de la
clase trabajadora de Bangladesh y todo el
sudeste asiático, de África entera. 
Como libertarios nos duele todavía más

–si esto fuera posible– la situación dramá-
tica que viven los pueblos hermanos de
Venezuela y Nicaragua; hermanos por una
historia y una cultura compartidas (aunque
inicialmente fuera por imposición armada) y
hermanos también (o sobre todo) porque
hablamos de dos pueblos que han experi-
mentado procesos revolucionarios, después
de pasar por crueles dictaduras.
En ambos casos se trata de revoluciones

sobre las que muy pronto empezamos a
tener dudas; revoluciones con mucho peso
del líder supremo y cada vez menos del pue-
blo… lo contrario del proyecto anarquista.
No obstante el movimiento libertario ha
sabido entender las complicaciones de tales
procesos, sus dificultades por los bloqueos y
las amenazas de los Estados Unidos, la resis-
tencia de las burguesías nacionales, etc.
Pero por muy condescendientes que los

libertarios podamos llegar a ser ante la len-
titud y los retrocesos de ambas revolucio-
nes, lo que no se puede aceptar es que estos
dos pueblos estén ahora peor que al princi-
pio de las respectivas revoluciones, y sus
libertades se vean restringidas bajo el pre-
texto de que criticar al poder nacional es
hacer el juego a la derecha y a los yanquis.

Nos duelen
Nicaragua 
y Venezuela

Macrogranjas, una nueva 

amenaza para zonas rurales

¡¡¡COLABORA CON AL MARGEN! 
MÁNDANOS TUS ARTÍCULOS, 

DIBUJOS, CRÍTICAS, COMENTARIOS.
PONTE EN CONTACTO CON NOSOTROS

CLAM! Club de Lectura Al Margen

Lectura y Comentario de textos.
Escritura creativa. 

Martes de 19:30 a 21 horas 
en los locales del Ateneo, 
c/ Palma 3, Barri del Carme
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PUNTOS DE DISTRIBUCIÓN

València
EL CARME: Llibreria Ramon Llull, c/ Corona, 5 - Llibreria Doctor Sax, c/ Quart, 21 - Papelería
Sanz, Plaza Vicente Iborra, 3 - VELLUTERS: Radio Klara, c/ Hospital, 2, 7º - RUSSAFA: La
Tavernaire, chaflán c/ Denia-Sevilla - LA LLUM-MISLATA: CGT, Av. del Cid, 154 - BENIMACLET:
La Repartidora, c/ Arquitecto Arnau, 5 - POBLATS MARÍTIMS: Radio Malva, c/ Barraca, 57
baix, Cabanyal - EL PLA DEL REAL: Librería Primado, Av. Primado Reig, 102 
Comarques del País Valencià
HORTA SUD: Librería Entrelíneas (Frente al Instituto de Sedaví) - CAMP DEL TÚRIA:
Espacio de Educación Libre Donyets, c/ San Vicente, 2, Urbanización Pedralvilla, Olocau -
L´ALCOIÀ: Ca´ls Frares, c/ Forn del Vidre, 7, Alcoi - LA SAFOR: CGT, c/ Pintor Sorolla, 39
baix, Gandia - ALACANT: Ateneo Libertario El Altozano, Av. de Alcoi, 155
Otras ciudades
BILBAO: Zor Ekologico Batzordea, c/ Pilota Kalea, 5 - VITORIA-GASTEIZ: Zapateneo, c/
Zapatería Kalea, 95 - BARCELONA: Virus Editorial, c/ Aurora, 23 - La Rosa de Foc, c/
Joaquín Costa, 34 - El Lokal, c/ La Cera, 1 - MADRID: Traficantes de Sueños, c/ Duque de
Alba, 13 - La Malatesta, c/ Jesús y María, 24 - MALLORCA: Estel Negre, c/ Palau Reial, 9-
2n, Ciutat de Mallorca - PALENCIA: CNT Palencia y Ateneo Libertario “Eduardo de
Guzmán” (ALEG), C/ Don Pelayo Nº 14 (local 6) (Torretas del Barrio Ave María)
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AL MARGEN EN LAS REDES SOCIALES

Ateneo Libertario Al Margen

@86ateneo

COLABORACIONES PARA EL PRÓXIMO NÚMERO

“Nos seguimos cagando en casi todo”
En el dosier de nuestro próximo número (invierno 2018) nos arriesgamos al máximo y

proponemos abordar el espinoso tema de las populares y antiquísimas blasfemias, esos
“me cago en…” que tanto molestan a derecha y centro –de la izquierda hace años que no
sabemos el paradero–, al clero y a la judicatura, a los inquisidores y al beaterío. 
No queremos ofender a nadie ni provocar más de lo necesario; simplemente vamos a

tratar de reflexionar sobre la ola de represión que se ha desatado contra quienes hacen
uso de su derecho a opinar libremente, a expresar sus ideas (nos gusten o nos parezcan
estupideces), a denunciar tanta injusticia, tanta intolerancia y tanto tabú como siguen
habiendo en pleno siglo XXI.
Avisamos que nuestro imaginario e inofensivo “cagarnos” en unos dioses, gobernantes,

explotadores, patriotas, censores, meapilas, etc. no significa que apostemos o apoyemos
a otros aparentemente alternativos. Nos vamos a cagar –figurada y respetuosamente– en
toda la especie. Y lo haremos porque no podemos creer en polis buenos, reyes magos,
repúblicas platónicas, jueces justicieros, ladrones generosos o dioses paternales.
Como libertarios que nos gustaría ser, siempre hemos estado con la gente explotada y

perseguida. Ahora que, aparentemente, vivimos en una sociedad que ha superado la era
de las cavernas, no podemos permanecer en silencio mientras cada día se cierra el círculo
contra quienes se empecinan en ejercer su legítimo y peligroso derecho a opinar, a criti-
car, a denunciar, a luchar.
Puestas así las cosas, te invitamos a que también tú te expreses en AL MARGEN con

entera libertad (y un poco de rigor y de tacto) para conseguir una revista en la que se quie-
ran cagar todos aquellos a los que, sin duda, vamos a señalar y enfurecer. Eso sí: con gra-
cia y con argumentos.
Esperamos ansiosamente tus aportaciones, literarias o gráficas. Donde siempre y hasta

el 15 de diciembre.

Nuestro Ateneo viene editando una

serie de libros (bien en solitario o en

colaboración con otras organizaciones

y colectivos) de cuya distribución nos

hacemos cargo modestamente. De

momento, disponemos de los siguientes

títulos que podemos enviar previo pago

(ingresando el importe del pedido en

nuestra cuenta cuyo número podéis

pedirnos y remitiéndonos el justifi-

cante del citado pago):

II CERTAMEN DE CUENTOS, 5 €
III CERTAMEN DE CUENTOS,5 €
IV CERTAMEN DE CUENTOS, 5 €
V CERTAMEN DE CUENTOS, 5 €
VI CERTAMEN DE CUENTOS, 6 €
VII CERTAMEN DE CUENTOS, 6 €

VIII CERTAMEN DE NARRATIVA SOCIAL, 7,50 €
IX CERTAMEN DE NARRATIVA SOCIAL, 6 €
X CERTAMEN DE NARRATIVA SOCIAL, 6 €
XI CERTAMEN DE NARRATIVA SOCIAL, 5 €

PROBLEMAS DEL SINDICALISMO 
Y DEL ANARQUISMO, Juan Peiró, 3 €

ERICH MÜHSAM, Agustín Souchy, 2,50 €
ARTICULOS PERECEDEROS, 
Antonio Pérez Collado, 4 €

BREVIARIO PARA OVEJAS NEGRAS, 
Antonio Pérez Collado, 5 €

MANERAS DE OLER LA MUERTE,  
Voro Puchades, 5 €

ASCONA, Erich Mühsam, 2,50 €
SOBRE LA SERVIDUMBRE VOLUNTARIA, 

La Boétie, 2 €
TIEMPO AL TIEMPO, Rafa Rius, 6 €

PLATOS Y RELATOS, Varios autores, 6 €
OASIS EL DESIERTO Y OTROS POEMAS 
INCIVILIZADOS, Voro Puchades, 10 €

GUIX D´ATZUCAC, Vicent Martínez i Aguilar, 8 € 
CENESTESIA, José Mª Nunes, 10 € 

DIARIO E IDEARIO DE UN DELINCUENTE,
Gabriel Pombo da Silva, 5,5 €

LA CÁRCEL MODELO DE BARCELONA
(1904-2004), obra colectiva, 2,50 €

EL INRI, El Bobo de Koria, 5 €
ZARANDAJAS, Fermín Alegre, 25 €
DE LA ILUSIÓN A LA INDIGNACIÓN,

Antonio Pérez Collado, 10 €
VOTAR O DECIDIR, Antonio Pérez Collado, 9 €

HÍBRIDOS, Fermín Alegre, 30 €
LA VERANDA, Rafa Rius

CARTAS DESDE MÁS ABAJO
Antonio Pérez Collado, 5 €

EL ENTIERRO DE TARÍN, DVD, 6 €
VAGOS Y MALEANTES, CD de Caldito, 7 €

DESDE EL PUENTE DE ADEMUZ A ZAPADORES,
DVD, 5 €

RUMBO AL MARGEN, DVD, 5 €
LA VESPA VERDE, DVD, 5 €

TARÍN: TIERNO, ANARQUISTA, REBELDE,
ICONOCLASTA, NUESTRO, DVD, 5 €

PUBLICACIONES



EL TABACO ADVIERTE QUE EL USO DEL ESTADO ES PERJUDICIAL PARA LA SALUD

LA TAPIA

´

“Proletarios del mundo, uníos a los blasfemos”

Que los títulos de Pablo Iglesias sean auténticos lo

convierten en una rara especie, no en un dios

Robar a lo grande no es delito, pero cagarsefiguradamente en seres imaginarios sí

Los moralistas hipócritas han
puesto de moda la vintage
blasfemia

Nos cagamos en los dioses 

y en las diosas,
por supuesto
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